
  
    
      [image: Cubierta]
    

  

  
    En este libro Delfina Rossi recorre las grandes acciones de los distintos gobiernos de Néstor Kirchner y de Cristina Fernández de Kirchner, acompañándolos por los discursos que dio la propia Cristina en muchas ocasiones y señalando el correlato con los propios discursos de Perón y de Evita. Así, el libro subraya, entre otros, los objetivos de generación de empleo, industrialización y desarrollo nacional que se buscan lograr a través de la presencia inteligente del Estado.


    Si bien mucho se ha escrito sobre el kirchnerismo y la economía argentina, poco se ha dicho sobre el sustrato del pensamiento económico que sirve de base a los hechos, sobre los programas y políticas realizadas que, aunque no se encuentran formalmente presentadas, surgen de los discursos e intervenciones de Cristina. Se ha escrito y estudiado en demasía; es evidente que el período kirchnerista ha marcado la historia de nuestro país, en especial en el siglo XXI. El objetivo de estas líneas es ir al corazón, a lo central de lo que sucedió en esos doce años y a sus implicancias sobre cómo es pensada la economía.


    Analizar el kirchnerismo le permite a Delfina Rossi comprender un momento histórico de nuestro país en el que el peronismo consiguió recuperar el poder adquisitivo de los trabajadores y trabajadoras, reducir la desigualdad y la pobreza y apalancar el desarrollo económico. Y esa afirmación es compatible con cualquier otra idea que puedan tener sobre Cristina, porque aquí la clave es: ¿puede y/o debe el Estado conducir y direccionar al capital, al mercado, al desarrollo económico? ¿Qué sucedió en la etapa reciente cuando sí se hizo? La autora une las piezas necesarias para reafirmar, sin dudas, que el kirchnerismo retoma un elemento sustancial del peronismo: la recuperación del rol del Estado en la economía.
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      PREFACIO 
 Responder con historia a la falacia de que el problema es el Estado


      Sí, es lo que están pensando, en estas líneas se vuelve a hablar de Cristina Fernández de Kirchner. Y no para caer en una nostalgia sobre el pasado o la búsqueda de un chivo expiatorio tras la derrota electoral frente a Javier Milei en noviembre del 2023. Analizar el kirchnerismo permite comprender un momento histórico de nuestro país en el que el peronismo consiguió recuperar el poder adquisitivo de los trabajadores y trabajadoras, reducir la desigualdad y la pobreza y apalancar el desarrollo económico. Y esa afirmación es compatible con cualquier otra idea que puedan tener sobre Cristina, porque aquí la clave es poder preguntarnos: ¿puede y/o debe el Estado conducir y direccionar al capital, al mercado, al desarrollo económico? ¿Qué sucedió en la etapa reciente cuando sí se hizo?


      Tras meses de La Libertad Avanza, es imperante rediscutir el vínculo entre el Estado y la Economía. La idea de que los problemas de la Argentina son generados por el Estado ha penetrado en vastos sectores de nuestra sociedad, y para ayudar a desmentir esta falacia y pensar el futuro escribo estas páginas.


      Aquí encontrarán mi opinión sobre la perspectiva económica-política de Cristina Fernández de Kirchner, y a partir de esta del conjunto del peronismo. Es decir, sobre el rol del Estado, la economía política del país, el desarrollo nacional, la política macroeconómica, la política industrial, la de relaciones institucionales y distribución de ingresos. Lo haré a partir de la recopilación de sus discursos, incluyendo referencias bibliográficas sobre teoría económica y economía política.


      Con honestidad intelectual y franqueza histórica, busco identificar las características principales de lo que llamo el “modelo económico kirchnerista”, reconociendo los límites del ejercicio teórico, ya que, como decía el mismo Max Weber, estos no existen de manera pura en la realidad.


      Además, asumo (quizás por ser hija de uno de los protagonistas de la etapa kirchnerista) que quienes gobiernan toman decisiones según su propia historia, factores internos, externos y, centralmente, según la correlación de fuerzas que disponen en cada momento. Entonces, el rol de quienes interpretamos hechos sociales, políticos y económicos debería ser tomar esos factores en cuenta a la hora de realizar cualquier síntesis, para identificar posiciones ideológicas o para evaluar políticas públicas.


      En este sentido, cabe destacar que tomar cierta distancia temporal permite incorporar la autocrítica al análisis de lo sucedido y a cualquier reflexión posterior. Como en todo hacer, hubo desaciertos, políticas que no funcionaron, aspectos subestimados, o escasa insistencia en algunas medidas. Pero en estas páginas puedo, ahora sí, incorporar la mirada ex post, a más de ocho años de finalizado el tercer gobierno kirchnerista, de la propia Cristina Fernández de Kirchner.


      A mi juicio como economista, una parte sustancial de esta autocrítica se expresa en la caracterización de la economía bimonetaria que realiza CFK en el 2022. En un acto en El Calafate, presentó un gráfico de los flujos de formación de activos externos (o fuga de dólares declarada), brecha y corridas cambiarias entre los años 2003 y 2022 y agregó:


      Mientras vos no tenés cerrado el mercado único de cambios o regulado, forman activos en el exterior. Cuando, en el 2012, comenzamos a regular cambiariamente salta la brecha. Y acá con Macri no hay brecha pero, hay formación de activos en el exterior a límites insospechados. ¿Pero cuál es la diferencia entre los activos que se me formaban a mí en el primer gobierno y que nos obligaron a la regulación cambiaria y los activos financieros externos que se hacían con Macri? Estos primeros, de mi primera presidencia eran con dólares genuinos que había producido la economía argentina y que te la extraían de la economía argentina para formarte activos externos. No había regulación cambiaria. ¿Cuál es la terrible tragedia de esta formación de activos en el exterior durante el gobierno de Macri? Que para hacer esto se endeudaron primero y sacaron los dólares después. O sea: esto es formación de activos en el extranjero con financiamiento externo. O sea con endeudamiento. Mientras con nosotros era con dólares, está mal también el nuestro, pero es menos nocivo y no lo podemos impedir porque, además, cuando lo impedimos: cepo, cepo. Y ahí viene la histeria1 (resaltado propio).


      En síntesis, sabemos que de manera cíclica, sea por la interrupción en los procesos de industrialización, por la propia estructura productiva del país, o por los ciclos económicos o financieros globales, la Argentina sufre crisis que comienzan por la falta de dólares, se manifiestan luego en corridas cambiarias, devaluaciones, procesos inflacionarios, y consecuentemente, pérdida de poder adquisitivo y de puestos de trabajo. Pero ¿por qué no se puede salir de esos círculos?


      Cristina misma expone la matriz de conflictividad sobre la cual tomó decisiones: cuando se busca sostener un tipo de cambio para fomentar la actividad industrial y la recomposición salarial, se ve muchas veces la obligación de imponer políticas de control de cambios para evitar la fuga de capitales y cuidar las reservas internacionales, así crece el dólar paralelo y con eso más presión para futuras corridas cambiarias. Los desequilibrios macroeconómicos suelen acrecentarse y la única salida es presentada (generalmente por los sectores exportadores o ya dolarizados) como megadevaluación y ajuste.


      No niego que la economía argentina requiere de una macroeconomía ordenada para que la microeconomía funcione. Al contrario, reivindico que sin macro estable no hay micro posible, pero también es indispensable comprender que, sin un Estado que regule y que redistribuya, es difícil pensar en un proceso virtuoso de reinversión del excedente económico a favor del desarrollo. Y aquí cuando hablo de desarrollo no quiero decir solamente crecimiento del producto, porque como decía Cristina (2014): “Se puede tener crecimiento y se puede no tener desarrollo, de hecho durante los años noventa, durante buena parte de la década se creció en términos de PBI, en términos económicos, pero no hubo desarrollo”2. Podríamos agregar tampoco inclusión, ya que aumentó el desempleo y fue el salto de crecimiento de la informalidad.


      El principal desafío de la economía bimonetaria es justamente comprender la economía política que se necesita para intentar sostener en el tiempo la acumulación de reservas, la estabilidad cambiaria y propiciar simultáneamente el cambio estructural, un aparente triángulo de imposibilidad, del cual este libro busca la propuesta para salir, para que la distribución del ingreso sea efectivamente más justa, más cercana al 50-50 a lo largo de los años.


      En los próximos capítulos haré un repaso de las grandes acciones del gobierno de Néstor Kirchner y de los dos de Cristina Fernández de Kirchner, acompañándolos por los discursos de la propia Cristina en muchas ocasiones, y señalando el correlato con los propios discursos de Perón y de Evita. Así, el libro subraya los objetivos de generación de empleo, industrialización y desarrollo nacional que se pretende lograr mediante la presencia inteligente del Estado. Es decir, el kirchnerismo retoma un elemento sustancial del peronismo: la recuperación del rol del Estado en la economía.


      Entonces, hablar de economía política es central en nuestra democracia. A 40 años de la última dictadura cívico-militar, agrego aquí que el éxito de la democracia y de sus instituciones en estos tiempos va a depender de la capacidad de poder ofrecerle efectivamente al conjunto del pueblo estabilidad y crecimiento con distribución de la renta. En otras palabras, los cambios no nos pueden costar 20 % más de pobres, o un 50 % más de inflación y ese es el verdadero desafío de mi generación: construir una democracia en la que haya espacio para las diferencias, pero en la que se mantengan acuerdos estructurales sin poner en riesgo a los más vulnerables.


      No obstante, para construir con otros, hay que tener un modelo claro de nosotros mismos. Tengamos más memoria histórica, más herramientas, construyamos mejores instrumentos para el debate y acumulemos mayor capacidad de construir esos acuerdos estratégicos para nuestra patria.


      Estas páginas están dedicadas a las militancias. A ese militante anónimo, a esa militante incansable que en momentos de confusión siguen construyendo la comunidad organizada, resignificando en cada acto a “la política”, porque esta es la única herramienta de transformación social a favor de las empobrecidas mayorías de nuestro pueblo.


      
        
          1 CFK, 8 de julio de 2022. Discurso en la inauguración del Cine Teatro Municipal y en la firma de convenios universitarios para El Calafate. | Cristina Fernández de Kirchner (cfkargentina.com)

        


        
          2 Acto de clausura de la 20ª Conferencia Anual de la Unión Industrial Argentina: Palabras de la Presidenta de la Nación. | Archivo Casa Rosada (casarosada.gob.ar)

        

      

    

  

  
    
      CAPÍTULO 2 
 El peronismo es trabajo


      Si lo único que hemos hecho es ampliar derechos, dar derechos, reconocer derechos y mejorar la vida de los argentinos. Yo diría, nunca menos, me gusta mucho más.


      CFK, abril 20141


      Peronismo es trabajo.


      CFK, junio 2022


      “Nunca menos”, esa hermosa frase nos recuerda el eje fundamental del proyecto kirchnerista: ampliar derechos, incorporar sectores excluidos a la sociedad, al estado, mejorar las condiciones de vida, algo tan básico pero tan complejo al mismo tiempo. ¿Y por qué vamos a hablar de derechos laborales para hablar de economía? Bueno, de hecho, esto nos remite a una gran discusión entre economistas ortodoxos y heterodoxos, como decíamos anteriormente.


      Tal como explica Polanyi (1944), con la gran transformación que implicó el capitalismo, el trabajo pasó a ser una mercancía más, con un precio llamado salario que debería surgir de un mercado autorregulado a partir de la oferta y la demanda. Las familias ofrecen trabajo, las empresas lo demandan. Esta idea se profundiza con la revolución marginalista, la cual construye la teoría de que la manera de evitar el desempleo involuntario es justamente dejando que esos mercados se autorregulen, es decir sin sindicatos, sin salarios mínimos, sin intervención de ningún tipo. Así, cada trabajador puede pactar un salario con algún empresario que esté dispuesto a pagarlo. Y dado que las preferencias entre ocio y trabajo son disímiles para los diferentes trabajadores, estos estarán dispuestos a aceptar el mismo trabajo por diferente salario, satisfaciendo así las necesidades productivas de las empresas y generando empleo.


      ¿Se entiende por qué Macri cree que el problema son los sindicatos? Hay cantidades de libros –y hasta premios nobel– que sostienen que el mercado de trabajo debe ser un mercado más, sin negociación, sin interferencia de subsidios, sin estado. Esto se denomina hacer macroeconomía con fundamentos microeconómicos, es decir trasladar la decisión del agente racional maximizador de utilidad en un único mercado al comportamiento de toda la economía. Algo como intentar cazar un pokemon sin un celular.


      En cambio, desde la heterodoxia entendemos que el trabajo conlleva un conjunto de relaciones políticas y sociales, y el nivel de desempleo responde a problemas estructurales de la economía. Entendemos que la informalidad (lo popularmente llamado “trabajar en negro”), la precariedad laboral y la fragmentación del mercado de trabajo responden a un proceso histórico, al comportamiento de los actores, a los incentivos, a los controles, a la heterogeneidad estructural de un país. Como dice Augusto Costa en su libro, “todo precio es político”, entonces el salario también.


      Por lo tanto, el desempleo no es “un desequilibrio más” que no se puede modificar, sino que deben generarse las condiciones suficientes para que el sector productivo demande esos trabajos, y en todo caso que cabe repensar funciones y tareas históricamente relegadas al campo de lo privado, que son formas de trabajo sociales y comunitarias como los trabajos de cuidado de las personas, del ambiente, de los entornos urbanos, etc.


      A su vez, y volviendo a Keynes, el salario tiene un componente central no solo en el proceso de acumulación capitalista, sino en el dinamismo y el crecimiento económico. En sencillo, más salario (para los sectores de menos recursos) implica mayor consumo, principalmente explicado por el principio de la propensión marginal al consumo: ya que tienen menor capacidad de ahorrar, y por tanto su predisposición a gastar es mayor, y eso dinamiza el consumo y por tanto la macroeconomía.


      Marx en El Capital expresa una mirada diametralmente opuesta sobre el rol del salario, entendiéndolo como un pago donde el capital se apropia de lo producido a través de la plusvalía, siendo el eje central de acumulación capitalista. Este salario de subsistencia está facilitado por la existencia de un ejército de reserva, los desocupados, que actúan como una amenaza frente a intentos de suba salarial, ya que habría una masa potencial de trabajadores dispuestos a aceptar el mismo trabajo por un mísero salario.


      En el 2018, durante el gobierno de Mauricio Macri, Cristina hizo una intervención en el Senado sobre el tema del mercado del trabajo, citando a Kalecki (1899-1970), un autor polaco marxista contemporáneo a Keynes que también profundizó y realizó aportes importantes para la macroeconomía. Esto es por demás interesante, porque si bien, como dijimos, Cristina toma una definición keynesiana, se permite explorar otros textos de autores marxistas. Recordemos algunas palabras:


      (...) les recomiendo que lean la conferencia del economista Kalecki –muerto ya– que dio en la Universidad de Cambridge en la Marshall Society en 1942, plena Segunda Guerra Mundial. Este economista, de orientación marxista, va a dar una conferencia acerca de los aspectos políticos del pleno empleo. ¿Cuál era la discusión en ese momento, para que veamos este tema de lo cultural, de lo ideológico y de los prejuicios? En ese momento, este economista polaco marxista, como estaban todos aliados contra el nacionalsocialismo en Alemania y el fascismo en Italia, planteaba la discusión sobre el régimen del pleno empleo que había logrado el nacionalsocialismo y el fascismo en Italia; y cómo había sido apoyado por las burguesías ese nacionalsocialismo y cómo el capitalismo se mostraba reacio al régimen del pleno empleo. Él analiza por qué los empresarios, pese a que aparentemente les conviene que haya un régimen de pleno empleo –porque si todos tienen empleo van a poder consumir, van a poder crecer–, por temores y prejuicios desechan el pleno empleo. Da el ejemplo de Blum, la experiencia socialista en Francia. O también la oposición que tuvo Franklin Delano Roosevelt con el New Deal. Todos sabemos que las grandes empresas y las grandes fortunas norteamericanas estaban en contra del New Deal, pese a que apuntaba a superar la recesión y la depresión no desde el punto de vista financiero –saben que se quedó con la plata de los bancos– sino fundamentalmente a través de la generación de trabajo y de la industrialización. Es muy interesante, porque uno puede advertir los prejuicios que hay respecto de esto, y lo que un régimen de pleno empleo crea en muchos empresarios, porque el régimen del pleno empleo necesita de la intervención del Estado, dado que sin la inversión del sector público es imposible que haya pleno empleo; sin la inversión del sector público a través del presupuesto es imposible que haya pleno empleo. Entonces, ese pleno empleo se puede dar a través de mucha obra pública, como hospitales, escuelas, rutas, etcétera; a través de subsidios. Quiero leer el término que utiliza Kalecki, para que vea que los subsidios no son una cosa que se nos ocurrió de trasnochados a nosotros los kirchneristas, por así decirlo, los peronistas, no sé, como quieran llamarnos. Kalecki, cuando habla de los subsidios que se dan a través de los servicios públicos, habla de los subsidios a los servicios públicos como salario indirecto. Año 1942, Universidad de Cambridge. No hay nada nuevo bajo el sol en materia de comportamientos y políticas macroeconómicas. (…) Entonces, acá Kalecki plantea que el régimen del pleno empleo es una deuda y un debate que se debe dar el capitalismo, porque hay una clase empresarial que se niega a abordar el tema dado que cree que esto es otorgarle demasiado poder a los sindicatos, a las fábricas, etcétera, etcétera. Y al Estado; y trabajadores también. No hay nada más asustado que un empresario frente a un sindicato o trabajadores organizados. Creo que deberíamos discutir estas cosas2 (el destacado me pertenece).


      ¿Qué significa entonces pleno empleo? Es la situación en la que todas las personas entre 18 y 64 años que deseen trabajar puedan hacerlo3. Es decir, solo se registra desempleo friccional o voluntario. La clave del fragmento analizado es que se requiere del Estado para activar todos los recursos disponibles en la economía para lograr el pleno empleo, pero, como indica Kalecki, cuando esto sucede, se elimina el ejército de reserva, los trabajadores comienzan a tensionar al alza los salarios y el empresariado se siente amenazado. Obviamente, cuando se llega al pleno empleo empieza a aumentar la participación del salario en el producto.


      Entonces, hablar de trabajo es hablar de distribución, es hablar de gobernar, es hablar de la economía política de un país. A su vez, el estado peronista comienza a gestarse desde la Dirección Nacional de Trabajo, por tanto, en este libro también arranca decodificando la economía (política) de Cristina, a partir de las políticas de trabajo, empleo y seguridad social.


      Una articulación inteligente


      Siempre protestando uno porque le parece mucho y al otro porque le parece poco, esta es la ley de la eterna lucha entre el capital y el trabajo, pero también es lo que (es) el peronismo, y esto tal vez no lo entiendan muchos, es un poquito difícil el peronismo de entender, lo que hemos venido a hacer es esa articulación inteligente entre capital y trabajo para que la sociedad pueda crecer armoniosamente, que les llegue a todos, y además, pueda hacerlo sin luchas ni antagonismos de clases. Creo que esa es la gran creación del peronismo.


      CFK, mayo 20134


      Antes de Perón, Argentina contaba con la Dirección Nacional de Trabajo, que dependía del Ministerio del Interior que se ocupaba principalmente de estadísticas laborales y del seguimiento de los conflictos y paros. Lo primero que hizo Perón fue transformarla en la Secretaría de Trabajo y Previsión, el 27 de noviembre de 1943. Desde allí, se establece una fuerte vinculación con los sindicatos, cuyo hito fundante es la unificación de las dos CGT que existían hasta entonces el 21 de septiembre de 1945, y alza la bandera de la justicia social a partir de reconocer los primeros derechos laborales: el aguinaldo, vacaciones pagas5, la creación de los tribunales nacionales del trabajo, derechos sindicales, negociación colectiva, y posteriormente, el estatuto del peón rural, etc.


      La Constitución de 1949 es el documento que mejor resume este nuevo paradigma que genera el peronismo. En esta, el trabajo deja de ser una mercancía para ser considerado tanto una fuente de creación de valor económico como un espacio en el que el individuo encuentra el marco de respeto y dignidad que contribuya a su realización personal dentro de la sociedad. Es decir, representa un quiebre frente a la concepción del trabajo mercancía de la teoría neoclásica u ortodoxa e incorpora a la arquitectura del Estado la mirada holística, humanista del trabajo, mayormente comprendida por la economía heterodoxa.


      La Constitución de 1949 de hecho forma parte del movimiento internacional que se denominó “constitucionalismo social”6, que implicaba reconocer a los y las trabajadoras como sujetos de derechos y obligaciones y al Estado como garante de estos (Vita Leticia, 2021). El Estado pasa, así, de proteger la propiedad privada a ser quien garantice derechos y regule mercados por el bien común. Además de los derechos de los y las trabajadoras, la Constitución del 49 reconocía, por un lado, los derechos del niño y, por el otro, los de la ancianidad. Es decir, protegía a toda la sociedad: niños, trabajadores y ancianos, una concepción integral para definir el sistema de seguridad social.


      
        Constitución de 1949


        Art. 40 - La organización de la riqueza y su explotación tienen por fin el bienestar del pueblo, dentro de un orden económico conforme a los principios de la justicia social. El Estado, mediante una Ley, podrá intervenir en la economía y monopolizar determinada actividad, en salvaguardia de los intereses generales y dentro de los límites fijados por los derechos fundamentales asegurados en esta Constitución. Salvo la importación y exportación, que estarán a cargo del Estado, de acuerdo con las limitaciones y el régimen que se determine por Ley, toda actividad económica se organizará conforme a la libre iniciativa privada, siempre que no tenga por fin ostensible o encubierto dominar los mercados nacionales, eliminar la competencia o aumentar usurariamente los beneficios.


        Los minerales, las caídas de agua, los yacimientos de petróleo, de carbón y de gas, y las demás fuentes naturales de energía, con excepción de los vegetales, son propiedad imprescriptibles e inalienables de la Nación, con la correspondiente participación en su producto que se convendrá con las provincias.


        Los servicios públicos pertenecen originariamente al Estado, y bajo ningún concepto podrán ser enajenados o concedidos para su explotación. Los que se hallaran en poder de particulares serán transferidos al Estado, mediante compra o expropiación con indemnización previa, cuando una Ley nacional lo determine.


        El precio por la expropiación de empresas concesionarias de servicios públicos será el del costo de origen de los bienes afectados a la explotación, menos las sumas que se hubieren amortizado durante el lapso cumplido desde el otorgamiento de la concesión y los excedentes sobre una ganancia razonable que serán considerados también como reintegración del capital invertido.

      


       


      El peronismo es vanguardista en su época, ya que los derechos que incorpora antes de 1950, como la retribución justa, las condiciones dignas de trabajo, la preservación de la salud, los intereses profesionales, la protección y seguridad social, recién son considerados por la Organización Internacional del Trabajo a finales de 1990 bajo el modelo laboral de trabajo decente (Novick, Tomada, 2007).


      Ahora bien, estos derechos se otorgan en un contexto y no están libres de conflicto. Por eso, se entiende al modelo justicialista como un articulador entre capital y trabajo, a fin de garantizar condiciones laborales decentes y al mismo tiempo expandir el capital nacional generando nuevas capacidades que impliquen mayor desarrollo económico. Es decir, el conflicto es parte del proceso y por eso es fundamental un Estado que regule a favor de los más desfavorecidos. Era un modelo corporativo de estado, con los actores representados por sus sindicatos y asociaciones empresariales, debatiendo con él sobre el rumbo del país.


      Ese crecimiento armonioso implicó el surgimiento del Estado regulador con Perón. Ahora bien, este rol en economías cerradas, o semicerradas, como la Argentina de posguerra, permitía que el Estado protegiera tanto la producción y el trabajo nacional; pero ¿cómo recuperar el rol del Estado regulador en medio de la globalización acelerada, y en particular de la financiera? La Argentina que tuvieron que gobernar los Kirchner no era la que gobernó Perón, por más que los principios se mantuvieran, y eso iremos identificando en este libro.


      La primera gran ruptura del modelo económico y social que había dejado el peronismo fue el golpe militar de 1976, que inaugura el neoliberalismo en la Argentina. Uno de sus principales objetivos consistió en cambiar el modelo de acumulación de capital, pasando de una estructura de producción a una economía de valorización financiera y en el marco de la globalización. Luego vinieron los 90 y la desarticulación del modelo de relaciones laborales y del mundo del trabajo fue aún mayor.


      Esto se inscribe dentro de la heterogeneidad estructural de la organización productiva argentina (y latinoamericana, en general), lo que implica que hoy en nuestro país haya sectores productivos de primera, de segunda y de tercera, y empleos acordes a esta segmentación. Esa fractura se puede identificar en una típica escena de la vida cotidiana si le preguntáramos a las cinco personas que se suben con nosotros a un colectivo (medio de transporte público) de qué trabajan: alguno responderá que es monotributista, otro que es trabajador en relación de dependencia, otra empleada del estado, otra trabajadora “doméstica” a la que le pagan en negro, y otro que vive de ser cartonero o reciclador urbano. Múltiples realidades, con ingresos y condiciones laborales muy disímiles.


      En la abundante bibliografía referida al mundo del trabajo se puede caracterizar el caso argentino como un proceso evolutivo de un mercado de trabajo con características fundamentalmente duales (Novick, 2006), donde se puede simplificar esa diversidad de tipos de trabajos a los que hacía referencia básicamente en dos sectores: el formal y el informal. Lo característico de esta realidad es que, por un lado, la informalidad adquiere una magnitud importante y, por otro lado, donde se concentra la informalidad es, mayoritariamente, en sectores de baja productividad. Es decir, hay una segmentación horizontal, donde los sectores más vulnerables económicamente –empresas de baja productividad, escasa dimensión, tecnología atrasada, fácil acceso y poco capital– generan empleos desprotegidos e inestables, y hay otra segmentación de tipo vertical, en la que se visualizan trabajadores con diversos niveles de protección y estabilidad en todas las ramas y tamaños de empresas.


      Esa fragmentación del mercado de trabajo hace imposible transpolar las políticas del modelo justicialista de los 50 a hoy. Así, veremos cómo fue la reconstrucción de derechos que se ha llamado “estado de bienestar restringido”, ya que incorporó principalmente a las trabajadoras y los trabajadores registrados formales, pero también se amplió el rol del Estado para otros sectores con nueva legislación (trabajadores rurales y trabajadores y trabajadoras de casas de familia).


      Gobernar es crear trabajo


      Yo aspiro a vivir en una sociedad donde todos puedan acceder a un trabajo digno, registrado, con salarios que permitan mantener dignamente a su familia; aspiro a una sociedad que tenga en todos y cada uno de los que la habitan la intención y la vocación del progreso, de progresar más, y unir esa vocación de progreso al trabajo, a lograr trabajar cada vez más y mejor, a calificarse cada vez más como trabajador para obtener mejores ingresos y también a sentirse parte de la empresa de la que ese trabajador forma parte.


      CFK, septiembre 20147


      Tenía solo 13 años en diciembre del 2001, pero no me olvido de la represión, de los saqueos, del hambre; tampoco de los clubes de trueque, las ollas populares y de la televisión pasando imágenes de la desnutrición de niños argentinos como si fuera Biafra. De esa Argentina había que salir. El gobierno de Duhalde había puesto un freno a la espiral de crisis política en la que se había hundido el país por aquel diciembre, pero poco margen había para la esperanza. De hecho, en el 2002 yo migraba con mi mamá y mi hermano a Barcelona, buscando un futuro “más prometedor” que el caos de nuestro país. Fue recién en el 2003, con aquella famosa frase de “Vengo a proponerles un sueño”, que empezaría a cambiar el rumbo de la Nación.


      De hecho, la Argentina no conoció el desempleo, ni un fuerte avance de la precariedad, hasta los 90 y su representación más cruel fue la crisis del 2001. La política neoliberal de Carlos
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      Crisis económicas argentinas


      De Mitre a Macri


      JULIÁN ZÍCARI


      288 páginas - 17 x 24 cm - ISBN: 978-950-754-684-6


      Este libro nace de una certeza sobre las crisis económicas: o bien se las comprende para evitarlas o bien estaremos condenados a repetirlas. Y la Argentina, hasta ahora, parece empecinarse en esta última opción. En los 160 años que estudia este libro (1860-2020), el país ha sufrido 16 crisis económicas: una crisis en promedio cada 10 años.


      Si bien este es un número muy alto y preocupante, la cosa es mucho peor cuando se consideran los últimos 45 años: han ocurrido 7 crisis económicas, es decir, un colapso promedio cada 6 años y medio. Un número realmente estremecedor y difícil de encontrar en otra parte del mundo.


      Este libro se propone estudiar y comprender estas crisis económicas, buscando elementos que permitan evitarlas en el futuro. Para ello, se repasan y analizan los componentes que tienen en común, se trazan tipologías, se debaten modelos explicativos y se señalan los principales puntos de vulnerabilidad que hicieron posibles tantas catástrofes económicas en nuestra historia.


      El autor complementa con explicaciones sociológicas que tienen en cuenta a los actores sociopolíticos, las disputas de poder, y cuestiones tan importantes como el fenómeno de dolarización de nuestra economía. Así, este es el primer libro que da un tratamiento integral a la cuestión más importante de la economía y la sociedad argentina.
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      Inflación: Una costumbre argentina


      Sus causas y cómo combatirla


      ANDRÉS ASIAIN


      96 páginas - 15,5 x 23 cm - ISBN: 978-950-754-744-7


      La inflación ya es un elemento de nuestro folclore económico, tan arraigado a nuestras tradiciones como el dólar o la deuda externa.


      Convivimos con ella en distintas intensidades, por lo menos, desde hace unos 80 años. Así, nos acostumbramos a padecer el aumento permanente de los precios sin ya preguntarnos por qué sucede y si es posible evitarlo.


      ¿Por qué en la Argentina hay inflación mientras que en la mayor parte de las economías los precios son estables? ¿Qué fue la hiperinflación? ¿Puede llegar a repetirse? ¿Cómo explican la inflación los economistas y qué propuestas tienen para enfrentarla? ¿Cómo se puede frenar hoy en día los aumentos de los precios?


      Este libro, resultado de más de 20 años que el autor lleva dedicado al estudio de la problemática, busca responder a esas y muchas otras preguntas.
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      Manual del economista serio


      No es el modelo que se equivoca, es la realidad que falla


      SEBASTIÁN FERNÁNDEZ Y MARIANO KESTELBOIM


      160 páginas - 15,5 x 23 cm - ISBN: 978-950-754-719-5


      Este manual ofrece al lector un sistema sencillo para detectar en nuestro país al “economista serio” y aprender a conocer tanto sus vicios como sus trucos de mago, útiles para justificar el direccionamiento de políticas económicas que han agravado la dependencia argentina de los centros de poder mundiales. Descubre sus artimañas y complicidades para poder refutarlos, desnuda su verdadero rol de lobista corporativo y busca poner en jaque la asombrosa idea de un saber “celestial”, desprovisto de intencionalidad e ideología política. Este pretendido gurú tiene en su galera un modelo político claramente definido, con muchos perdedores y algunos ganadores, cuyo fracaso reiterado en aportar bienestar a las grandes mayorías es explicado por razones siempre ajenas a sus recomendaciones que, en complicidad con los factores de poder dominantes, lo hace impune y lo libera de toda autocrítica. No es el modelo que se equivoca, es la realidad que falla.


      ¿Pretenderán nuestros autores ironizar sobre lo “poco serio” de profesionales que jamás aciertan en sus pronósticos y que repiten como loros “oferta”, “demanda”, “reducir el gasto”, “eficacia”, “incentivos”, “esfuerzo individual” y, sobre todo, “libertad”, como si fuera el leit motiv de su campo de incumbencia? ¿O es acaso que hablan de un grupo de economistas que será recordado históricamente como los bufones de los dueños del capital?
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